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RESUMEN

Los ecosistemas cambiaron drásticamente después que se desarro-
llaron las plantaciones bananeras. Excepto por el daño causado por dos
insectos, las pérdidas en las plantaciones bananeras provocadas por es-
pecies potenciales de plagas nativas fue mínimo antes de que se aplica-
ran insecticidas. En los años de la década de 1950 aparecieron nuevas
plagas en cantidades devastadoras. Se estudió la parte bionómica, así
como los controles naturales y químicos de las plagas. Parásitos y depre-
dadores de las especies de las plagas presentes fueron fácilmente colec-
tados en áreas no tratadas, pero los agentes de control natural fueron su-
primidos en las plantaciones de banano rociadas con plaguicidas. A
principios de la década de los setenta, las aplicaciones con insecticidas
fueron canceladas. Rápidamente las plagas disminuyeron. En un
período de dos años, un ecosistema balanceado en las áreas bananeras
fue reestablecido otra vez y muchas plagas prácticamente desaparecie-
ron. Después de casi 20 años, todavía se mantiene un control eficaz de
estas plagas por medios naturales, sirviendo ahora como modelo demos-
trativo de la confiabilidad de tal estrategia.

El tema de Manejo Integrado de Plagas me interesó desde 1959
cuando llegué por la primera vez a América Central para trabajar como
entomólogo en las plantaciones de bananos de la United Fruit Company.

Al principio de mi carrera, habían varios entomólogos trabajando
con control químico, pero una persona, el Dr. James O. Harrison, me
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impresionó más que todos por sus conceptos de control natural sin el uso
de insecticidas. El fue el primer ecólogo en los bananales en un tiempo
cuando nadie hablaba de ecología ni ecosistemas. Por su inspiración y
visión hacia el futuro, quiero dedicar ésta presentación al Dr. Harrison,
"El padre de la ecología de los bananales".

Comencemos desde el principio. El bosque tropical tiene un eco-
sistema muy complicado con numerosas interacciones entre las miles de
especies de insectos y otras formas de fauna y flora. Todo este gran com-
plejo estuvo bien balanceado bajo lo que yo ñamo "La Ley de la jungla".
Durante este siglo, cuando tumbaron los bosques para sembrar bananos,
el ecosistema del bosque fue drásticamente cambiado a un ecosistema
de un monocultivo. Sin embargo, un nuevo ecosistema relativamente
balanceado fue establecido en las plantaciones nuevas. Es decir, de las
decenas de plagas potenciales del banano, la mayoría de éstas fueron
controladas por los parásitos y depredadores nativos, o sea, por el con-
trol natural. En resumen, el daño por los insectos nativos fue minimiza-
do hasta los años cincuenta (1,11,22).

Al principio de la década de los años cincuenta, habían muchas
siembras de banano nuevas que había que recuperar de las pérdidas su-
fridas durante la Segunda Guerra Mundial (24). En este tiempo, los ba-
naneros se preocuparon por los daños causados por el picudo importa-
do, CosmürkülísasordMüS (15,19), y por la mancha roja causada por dos
especies de trips (15,16, 20).

Una especie de trip, Chaetanaphothrips signipennis, fue importa-
da, y la otra, C. orchidii. es nativa. En esta época, estaba de moda fumi-
gar cualquier problema insectil con insecticidas, especialmente con los
hidrocarbonatos clorinados. Consecuentemente, en 1954, casi todas las
plantaciones fueron tratadas con aplicaciones de dieldrin. Así comenzó
una época nueva y desastrosa. Dentro de poco tiempo, apareció una ex-
plosión de una plaga potencial, el barrenador del seudotallo, Castniome-
ra humbolti (3,12,13,14). Luego llegaron los defoh'adores como: Cera-
midia (Antichlorís), Caligo, Opsiphanes, Sibine, yOiketicus (4, 8,15,17,
21, 22,23, 25) en cantidades devastadoras. Además, hubo mucho daño
en la fruta causado por Platynota y Ecpantheria (2,10, 17). Por la pre-
sencia de los áfídosE£ül^lmiÍanl^xojl£r^Qsa, y por las cochinillas, el mo-
jo negro que ensucia la fruta apareció. Esta explosión de plagas resultó
en más tratamientos con insecticidas, los cuales provocaron aun más in-
festaciones y más daños.
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Con una crisis tan crítica, la Compañía bananera empleó cuatro en-
tomólogos más durante estos años. Bajo estas circunstancias, comencé
mi carrera como bananero.

Unos entomólogos dedicaron sus trabajos al control químico para
tratar de solucionar los problemas inmediatamente, pero otros estudia-
ron los ciclos de vida, la ecología, los parásitos, y depredadores de las
plagas, con el fin de terminar el problema eliminando la causa verdade-
ra (5, 6,7, 8, 9,10,18, 21).

En 1962, el uso de dieldrin en los bananales fue terminado por las
siguientes razones: la resistencia por el picudo negro y de la ceramidia
laEnvironmentProtectionAgency; el libro famoso The Silent Spring, de
Rachael Carson y por presiones de los entomólogos bananeros. Se acabó
el dieldrin, pero como substitutos, se aplicaron Sevin, Dipterex, Toxafe-
no, y hasta un poco de Bacillus fhuríngi&nsis. un controlador biológico.
Pero estos agroquímicos nuevos no solucionaron el problema básico.
Siempre los supervisores tenían mucho miedo de cualquier cantidad de
infestación y daño. En un año en Costa Rica, hicieron 12 aplicaciones
de Sevin a un costo de casi un cuarto de millón de dólares US. Debido
a esta actitud, los entomólogos quedaron muy ocupados y muy preocu-
pados.

El estudio del Dr. H. E. Ostmark sobre defoliación probó que la
planta del banano podría sufrir gran cantidad de más daño por los defo-
liadores sin mucha pérdida de la fruta (15), Esta práctica resultó en me-
nos aplicaciones de plaguicidas. Además, teníamos más confianza en el
control natural, lo cual aumentó y actuó más eficiente.

En 1973, fui trasladado de Bocas del Toro, Panamá, a Golfíto, Cos-
ta Rica. En mi nueva posición, tenía la autoridad de tomar decisiones fi-
nales en cuanto al control de plagas. Con el apoyo del Gerente, Don Fa-
bio Campos, tomé la decisión de parar todas las aplicaciones aéreas de
insecticidas en todas las plantaciones de Golfito. Además, todos los pe-
didos de insecticidas fueron cancelados. El control natural tenía la opor-
tunidad de actuar por primera vez desde el desastre ecológico en 1954
(22).

Por supuesto, había mucha preocupación entre los bananeros, pe-
ro después de uno y dos años, un ecosistema fue reestablecido y unas pla-
gas prácticamente desaparecieron. Con este gran éxito, otras plantacio-
nes en otros países aceptaron el concepto, y hoy en día, la práctica del
control natural es la norma donde trabaja Chiquita Brands. Creo tam-
bién que otros productores de bananos usan los principios de Manejo
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Integrado de Plagas. Este incluye el control de trips de la mancha roja
y el coleóptero, Colaspis, con bolsas tratadas con el insecticida Dursban.

Debo agregar que siempre van a aparecer brotes de infestaciones
de ciertas especies de vez en cuando, pero no debemos perder la fe. Hay
que tener la confianza que los parásitos, los depredadores, y los patóge-
nos van a reducir la población actual, o la población siguiente, abajo de
los niveles económicos. Es cierto que a veces los bananeros van a per-
der unas pocas hojas y unos racimos de banano, pero éste pequeño sa-
crificio es un precio muy barato para pagar la cuenta de proteger el eco-
sistema de la plantación. En el Manej o Integrado de Plagas, siempre te-
nemos la opción de aplicar Bacillus thuringiensis, un buen controlador
biológico que no daña el ecosistema.

A mi me gusta compartir con la naturaleza, y consecuentemente, en
el control de plagas, mi política es: "Déjenlos comer su parte, y nosotros
comemos nuestra parte". Esta filosofía funciona, es práctica y es
económica.

En resumen, luego de casi 20 años, se ha obtenido un control efi-
ciente de las plagas por medios naturales, sirviendo ahora como mode-
lo demostrativo de la confiabilidad de tal estrategia.
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